Presentación del Reglamento del Servicio Nacional 

para la Formación Permanente de las Vírgenes Consagradas
Por Mons. Carlos María Franzini


Tenía mucho interés de encontrarme con ustedes, ya que el año pasado no pude asistir a su encuentro por encontrarme en Roma participando del Sínodo de obispos
. Voy a explicar qué rol tengo yo en la conferencia episcopal. La CEA tiene comisiones que se ocupan de distintas actividades y ámbitos dentro de la Iglesia, presididas por un obispo. Estos mandatos duran tres años. Uno de esis ámbitos es la Vida Consagrada. Esta comisión, llamada CEVICO (Comisión episcopal para la vida consagrada), abarca diversas formas de consagración que existen en la Iglesia, las antiguas y las nueva, como los Intitutos Seculares, las Vírgenes Consagradas, etc.

Hay una resolución de la Comisión Permanente de la CEA sobre el Servicio Nacional para la Formación Permanente de la Virgen Consagrada. La misma se ha elaborado teniendo en cuenta el sondeo hecho a cada obispo quien a su vez tomó en cuenta los pareceres de las vírgenes consagradas.


Al hablar de la virginidad conagrada hay que tener en cuenta que hay mucha diversidad entre diócesis y diócesis. Esta diversidad nos hace mucho bien si la sabemos aprovechar.

La misión de la CEVICO es subsidiaria y está al servicio de cada diócesis. Es necesario recordar que no hay iglesia en el aire, ella se encarna en la iglesia particular. La identidad de la virgen consagrada es netamente diocesana. La referencia primaria y determinante en la virgen consagrada es el propio obispo. La CEVICO no tiene ninguna autoridad sobre las vírgenes consagradas sino en tanto y en cuanto el obispo le pida el servicio. Para favorecer y acompañar el desarrollo del orden de las vírgenes se formó un servicio sobre todo para ayudar a las dióceis en la formación permanente. Hubo un discernimiento en el grupo de la Comisión Episcopal sobre el nombre que llevaría este apoyo ya que se habló en su momento de formar un secretariado, pero se buscó una palabra que sea menos institucional. Al ponerle el nombre de Servicio  queda claro que es nada más que eso: un servicio.


Había varios obispos que estaban interesados en tener alguna herramienta para acompañar esta nueva forma de vida consagrada. Entonces hubo que pensar en una estructura. A algunas de ustedes se les pidió que hagan aportes  y sugerencias sobre esta propuesta.

Este Servicio Nacional es un organismo consultivo y ejecutivo de la CEVICO, al servicio de las vírgenes consagradas del país. Es decir procurará apoyar a las diócesis, en lo que podamos, ofrecer un servicio oportuno y posible. Hemos de evitar crear expectativas que no puedan dar respuesta a las problemáticas particulares. Este Servicio deberá ser muy realista.


El que preside este Servicio es el obispo encargado de la CEVICO. Todos los integrantes son designados por un trienio que coincide con el trienio de los mandatos de la CEA. Observando el texto del Reglamento se observa que es una cosa muy simple orientada a apuntalar el desarrollo de esta forma de vida consagrada que está creciendo en el país. Con esto la CEA quiere ayudar a todos los obispos.

En la CEA, una vez aprobado este reglamente se les recordó a los obispos que propusieran candidatas para pertenecer al Servicio. Solamente tres regiones dieron nombres de vírgenes consagradas: Buenos Aires, Córdoba y el Litoral. Con respecto a las peritas se pensó en la gente que está encargada de la edición de la revista. Podría ser que algún sacerdote se integrara al Servicio.

El espíritu que mueve este Servicio es solamente poder ayudar a todas las diócesis y hacer más concreto el Directorio General.

Teníamos que tener cuidado de no darle a este organismo una especie de perfil de estructura supradiocesana de vírgenes consagradas. No existe un orden de vírgenes consagradas nacional, es todo en referencia a la Iglesia particular.


Las peritas serían las que entiendan algo que pueda ayudar en el Servicio a la formación, no que den un servicio permanente particular.


La delegada de cada región es la virgen que recoge las necesidades de las vírgenes de la zona y de los obispos y que ayudan a encontrar temas para la formación permanente y también en la formación inicial.


Cuando se pensó en el Servicio se pensó en las vírgenes consagradas no asociadas. Las asociadas comparten un carisma común.


Tenemos que ser muy pacientes, confiados en que las cosas de Dios se van haciendo patentes a través del tiempo. Este Servicio será una herramienta de ayuda para todos los obispados, no es un espacio para solucionar problemas particulares y por los límites propios tampoco se podrá dar soluciones generales. Dios va trabajando y este es el camino que tiene este Servicio. Es un itinerario que quiere ayudar a caminar a las vírgenes consagradas en toda la Argentina. Necesitamos serenidad para dar los pasos necesarios y seguir creciendo, lo que existe y es bueno seguir aprovechándolo. Por ejemplo, estos encuentros nacionales que marchan solos. Sería bueno que los contenidos de los mismos puedan tener un orden y que se hagan cargo las distintas diócesis y no que sea responsabilidad de una sola diócesis.

No tenemos derecho a frustrar, a desarmar algo que viene de Dios. Trabajemos con mucha hondura magisterial y espiritual. De este modo daremos respuesta a muchas chicas que están buscando un lugar y un modo de consagración y podremos promocionar esta vocación que aún no es muy conocida en el país.
� Fue Arzobispo de Mendoza y al tiempo de presentar este artículo para el Encuentro Nacional del Ordo virginum en Luján (12 de Octubre de 2013) era presidente de la Comisión episcopal para la vida consagrada y obispo encargado del Ordo virginum en Argentina. 


� XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, 7-28 de Octubre de 2012 sobre «La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana».





